
El ciclón y la subsistencia 
popular 

l í — L día siguiente de la intensa y ' l a r g a visita del funes to y típico 
huésped aéreo de las Antillas, está la H a b a n a todavía emociona-

da por la .hue l la de terribles" horas de angust ia . Se emprende a fanosamen-
te la t a rea de reparar los desperfectos mater iales y los servicios públicos 
imprescindibles, y se busca con piadosa act ividad el modo de remediar 
a las víctimas. 

La imaginación popular , mientras azo taban los vientos enfurecidos 
ya se p reocupaba de la comparación con la última fuer te tormenta que 
su f r imos : el 20 de octubre de 1926. Después, datos autorizados se encar-
gan de f i j a r exac tamente , la magni tud y los estragos de este hu racán , su-
periores por desgracia al de dieciocho años atrás. 

Como rasgos salientes de la j o rnada , cabe señalar la eficacia de la 
labor previsora, de las au tor idades y sus agentes, y de las ent idades so-
ciales todas ; pues sin duda por la v e n t a j a de la celosa vigilancia de los 
Observator ios , pudieron aminorarse lás fa ta les consecuencias. 

Esa misma conducta cooperat iva y humani tar ia se extendió al con-
jun to del vecindar io , y prevaleció la a y u d a mutua , sin que se conozca 
ni un solo caso en que nadie t ra ta ra de aprovechar la triste opor tunidad 
pa ra cometer desafueros . Orden completo, así puede decirse, dentro 
de la legítima consternación pública. 

Vencido, con lamentable ba lance de accidentes individuales y con 
impor tantes pérd idas materiales, el peligroso t rance para la capital y 
o t ras localidades de occidente de las que aún fa l tan datos, la necesidad 
imprescindible del día, hace recaer sobre el gobierno la responsabil idad 
de evitar en lo posible que se aumente fuera de lo just i f icado, el perjuicio 
y los ref le jos de penuria en las condiciones de vida del puebl^ de Cuba. 

No es hora ya de lamentar , ni de perder el t iempo en consideracio-
nes acerca de lo que no encuentra remedio humano , fue ra de la atención 
a las víct imas supervivientes, y la rápida r epa rac ión ; y de los servicios 
públicos, y de los graves desperfectos . Es preciso ac tuar sobre la mar -
cha , con toda energía , dinamismo y acierto, pa ra que en los hogares no 
se carezca de los art ículos vi ta les : leche para los niños, los ancianos y 
los enfermos , y los comestibles de diario y habi tual consumo. 

Los suministros a la ciudad, a fec tados por la interrupción de los 
t ranspor tes requieren una gestión oficial intensa, lo mismo que su dis-
tr ibución a la masa popula r , para que su abundanc ia relativa, impida el 
lucro de acapa radores y t raf icantes ocasionales de mala fe. Que se orga-
nice sin demora por las au tor idades responsables un servicio especial 
efect ivo, para evitar que caiga sobre los habaneros otra verdadera cala-
midad , evi table con la debida ef ic iencia: la escasez y la carencia en los 
comestibles, o su precio exagerado que no esté al a lcance de nuestra cla-
se media , y de las familias de los obreros. 

Exci tamos en ese sentido a los gobernantes de hoy. Las virtudes co-
lectivas del pueblo de Cuba se han puesto a prueba , con éxito que nos 
ha laga , an te la advers idad física, la. fuerza de la na tu ra leza ; ahora es 
indispensable ponerlo a salvo del lucro y de la penur ia . 

Todo ello depende del espír i tu de servicio de nuestras autor ida-
des, y de su consagración al bien pfablico, en un instante de positiva 
anormal idad . 


